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Repsol anula parte de su dividendo y reducirá 

1,000 millones de euros su inversión 
Repsol ha diseñado un plan de contingencia total para los próximos meses, para intentar sortear la doble crisis que se 

cierne sobre la empresa: los efectos económicos del coronavirus y la caída histórica de los precios del petróleo. 

Repsol ha diseñado un plan de contingencia total para los próximos meses, a modo de economía de guerra para este año 

y 2021, para intentar sortear la doble crisis que se cierne sobre la empresa: los efectos económicos del coronavirus y la 

caída histórica de los precios del petróleo. 

La compañía va a renunciar a parte del dividendo que tenía previsto este año y además, va a proceder a un ajuste 

histórico de su operativa, que incluye reducción de costes, bajada de inversiones y reorientación de todos sus flujos de 

caja. 

Todo ello, para intentar preservar al máximo posible el empleo y evitar expedientes masivos de regulación, temporales o 

definitivos. 

En concreto, la compañía va a renunciar a la recompra de acciones extra que se había planteado hacer antes de la junta 

de este año, prevista para mayo, como fórmula de retribución extra al accionista. 

La recompra iba a ser de hasta el 5% del capital, y en el momento de ser anunciada estaba valorada en unos 1,000 

millones de euros. Repsol mantendrá el dividendo normal con cargo a 2019, que está valorado en un euro por acción 

(manteniendo la fórmula de scrip dividend, o pago en efectivo o en títulos). Pero a partir de ahí, está por decidir. 

Repsol convocará junta para el día 8 de mayo, que intentará realizar por vía telemática en la medida de lo posible en su 

propia sede, en Madrid. Sin embargo, aplaza la presentación del nuevo plan estratégico que tenía previsto realizar el día 5 

de mayo. En cambio, lanza una batería de medidas de contingencia para intentar sobrellevar la situación al menos este 

año y 2020. 

Estas medidas de contingencia contemplan un escenario de precios hundidos del petróleo, con una cotización de no más 

de 35 dólares por barril. Su línea roja hasta ahora estaba en los 50 dólares (40 dólares a lo sumo para algunos proyectos). 



En ese escenario, Repsol va a reducir inversiones anuales en un 26%, lo que supone una merma de unos 1,000 millones 

de euros en un capítulo que ahora supone unos 3,800 millones. 

Liquidez hasta 2024 

Además, va a exprimir la contención de costes en todo tipo de partidas, para lograr ahorros de 300 millones anuales. Por 

otra parte, va a dar un vuelco a la gestión de su caja, para reorientar hasta 800 millones de flujo de tesorería a lo 

estrictamente necesario. Los datos iniciales de Repsol sobre su deuda contemplan el no incremento de esta 

partida. Repsol cuenta, en principio, con liquidez suficiente para sortear la situación al menos hasta 2024. 

Hoy, S&P Global reafirmó la calificación crediticia a largo plazo de Repsol en BBB, aunque ha rebajado su perspectiva a 

'estable', desde 'positiva', debido al impacto por la crisis del coronavirus sobre los precios del crudo. 

 


